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LAINACABADA IGLESIA DELA COLONIA GÜELL. 
QUÉ HABÍA QUE HACER CON ELLA 
(THE UNFINISHED CHURCH OF THE COLONIA GÜELL. WHAT HAD TO BE DONE) 
Antoni Gon zález Moreno-Navarro, Arquitecto 
Directorde la restauración de la iglesiade la Colonia Güell 
ESPAÑA 
RESUMEN 
Promovida por el Consorcio de la Colonia G üell, propietario 
actual del edificio, la restaurac ion de la igl esia está siendo 
ejecutada por el Serv icio de Pa trimonio Arquitect ónico Loca l 
de la Diputación de Barcelona que, sigui endo su habitu al 
método de "restouraci án objetiva ". planlea una restauracion 
cri tica del monumento, consecuencia de un aná lisis riguroso 
de todas las posibilidades de actuación que se contemp laron. 
En el artículo se reflexiona sobre las alternati vas de 
intervencion en la obra que Gaudi abandonó en 1914. 
partiendo de su condición de obra maestra, su significado 
colec tivo -local y un iversal- y el lamenlable estado en que 
había llegado a nuestros días. Se fo rmulan como obj etivos 
básicos recup erar el valo r de la obra original de Gaudi y 
darla por acabada. es decir. renuncia r a continuar «su» obra 
-desist ir de la tenta cion de «hacer Gaudl sin Gaudin-, y, al 
mismo tiempo, completar el edificio como tal, como 
arquitec tura al servicio del usuar io. al margen de ser o no 
una creación gau dinia na. 
SUMMARY 
Under the auspi ces of the Colonia Güell Consortium, the 
present owners of Ihe church, restoration is being carried out 
by the Architectural Heritage Service of the Barcelona County 
Council whicb .following its usua l "objective restora tion " 
methodology based on a detailed ana lysis ofall the 
procedures proposed, drew up the curre nt cri tical restoration 
action p lan. The artic le considers the diffe rent op tions f or 
completing the building Gaudi aban doned in 1914, bearing 
in mind it is a masterpiece and its imp ortance to both the 
local community and the world at large, as well as its present 
distressin g sta te ofdisrepair. The basic objec tives were 
considered to be the recovery the value ofGaudi s original 
work and consider it finished; in other words, it was decided 
not to complete the church imita üng Gaudi s sty le - a case of 
"no Gaudi without Ga udl ". At the same lime, the building 
should be fi nis hed so that it could be used by the community, 
despit e the fa ct it is a Gaudi masterp iece. 
El 4 de octubre de 1908 se colocó la primera piedra de la 
iglesia que el industrial Eusebio Gücl l y Bacigalupi había 
mandado construir en cl recinto de la colonia textil (la 
Colonia Güell) que él mismo había levantado a partir de 
1890 en unos terrenos de su propiedad próximos a Sant 
Boí de Llobregat, en el término municipal de Santa Coloma 
de Cervelló, en la provincia de Barcelona, a pocos kiló­
metros de la capital. Güell había confiado el proyecto del 
templo a Antoni Gaudí, algo más joven que él, con quien 
se presume mantenía buena amistad, nacida de una estre­
cha relación y empatía profesional (había proyectado para 
su familia diversos edificios en su finca próxima a Barce­
lona, su residencia urbana -la casa Güell, hoy llamada 
palacio- y estaba construyendo una urbanización - que se­
ría finalmente un parque, el Park Güell- ). No sabemos la 
fecha del encargo. Es probable que no se produjera nunca 
formalmente, sino que fuera fruto de las muchas conver­
saciones que mantenían arquitecto y cliente.' Ráfols, ' pri­
mer biógrafo de Gaudí y de quien han ido copiando los 
tratadistas poster iores, cita la fecha de 1898 como la de l 
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inicio de los estudios del arquitecto relacionados con la 
nueva iglesia, pero no parece del todo exacto deducir de 
este dato, como hacen la mayor parte de esos tratadistas, 
que Gaudí dedicara al proyecto diez años. 
El estudio atento de los datos biográficos que de Gaudí se 
conocen, así como de la cronología contrastada de sus tra­
bajos y de la significativa documentación conservada so­
bre la iglesia de la Colonia y la realidad construida de ésta, 
nos proporcionan otra hipótesis más verosímil. ' Cuando 
Gücll y Gaudí concretaron la idea de construir aquella igle­
sia -quiz ásí en 1898, pero probablemente antes-, el arqui­
tecto estaba aplicado en un buen número de obras y pro­
yectos, tal vez los trabajos más trascendentes de su crea­
ción. Es comprensible , por lo tanto, o bien que el inicio de 
la tarea se retrasara o que empezase a trabajar en el nuevo 
proyecto lentamente, sin excesivas prisas. En cualquier 
caso, es muy probable que Gaudí dedicara una buena par­
te de esos primeros años a investigar sobre un procedi­
miento analítico que trataba de desarrollar y que debió 
considerar como idóneo para aplicar en el proyecto de la 
nueva iglesia: la maqueta funicular tridimensional. Debió 
de ser así como en su taller de la Sagrada Familia, Gaudí, 
compaginándolas con los trabajos que le encargaba la Junta 
de obras del templo expiatorio y los de índole particular 
que allí estudiaba, dedicara algunas horas, o muchas, a 
concebir ese modelo genérico de maqueta, imprescindi­
ble como ensayo metodológico previo . (Esa debió ser la 
maqueta que el arquitecto Isidre Puig Boada dijo ver en 
un armario del taller de su admirado maestro): Después, 
o al mismo tiempo, y quizá a un ritmo parecido, Gaudí 
concebiría la idea global de la iglesia y la dibujaría. No 
sabemos con qué detalle ni con qué procedimiento, ya que 
no se conserva documentación al respecto, pero parece 
evidente que antes de construir su segunda maqueta, es 
decir, la ya aplicada directamente a la iglesia de la Colo­
nia (que posiblemente no iniciaría hasta bien entrada la 
primera década del siglo, quizá en 1908), tuvo que dibu­
jar la planta, los alzados y las secciones e ir concretando 
los materiales y sistemas constructivo s que le rondaban 
por la imaginación, paso previo para calcular los pesos de 
los diferentes elementos. 5 
La esencia de la maqueta "estereost ática" (así la llamaba 
Gaudí) es suficientemente conoc ida: de la planta a escala 
del templo (colocada en el techo del taller, y por lo tanto 
dibujada previamente con detalle) , en los lugares previs­
tos para situar los arranques de los pilares y las aristas de 
Dibujo sin fecha atribuido a Gaudi que representa UII posible es/oda 
f ina l de la iglesia de la Colonia Giie/l. " 1.\ 1a desde el sudes te. 
---'~=-
Planta y sección que hubieran tenido la igl esia superior, seg ún lsidre 
f'uig Boada. 
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los muros zigzagucantes, se pendieron cordeles que se­
guían sus directrices, así como las de los arcos y bóvedas 
inicialmente previstos, y de ellos, saquitos llenos de per­
digones con unpeso proporcional al de loselementos cons­
tructivos. Las formas resultantes permitirían a Gaudí per­
filar las previsiones espaciales, formales y estáticas de la 
idea o proyecto inicial, es decir le facilitarían seguir pro­
yectando. 6 Más adelante, la maqueta sería para él un ele­
mento auxiliar imprescindible durante la obra, ya que gra­
cias a ella podría recomponer la posición, forma o dimen­
sión de los diversos elementos o sistemas cuando una 
motivación de orden funcional, plástico o espacial le su­
giriera algún cambio sobre el plan inicial, como así iría 
ocurriendo. ' 
Continuando con esa atenta lectura de los datos que nos 
han llegado sobre la obra de la iglesia, es posible estable­
cer también una hipótesis de cómo discurrieron los prime­
ros meses. Efectivamente , todo parece indicar que la co­
locación de la primera piedra en 1908(una vez replanteada 
ya en el terreno la planta del edificio concebido por Gaudí 
y, posiblemente, ya talada la parte central del bosque ele­
gido para ubicarlo) debió de coincidir con la erección del 
estudio-taller en el que iba a construirse la segunda ma­
queta, la primera que hacía referencia al templo proyecta­
do."Que la planta del templo estaba replanteada al cons­
truir el taller se deduce de la posición relativa de ambos, 
ya que el taller se erigió fuera del perímetro del templo, 
contiguo a él. Y que las dimensiones de la iglesia se cono­
cían en detalle lo atestigua el hecho de que en ese taller se 
dispusiera un aula de forma que en su interior cupiera una 
maqueta a escala 1/10 del edificio por construir. ') 
Presencia de Gaudí en la obra 
Tras ser colocada la primera piedra de la iglesia, Gaudí 
tardó casi cuatro meses en volver a la obra (lo hizo elIde 
febrero de 1909).10 Una semana después los trabajos se 
suspenderían y no se reiniciarían hasta el 3 de mayo, poco 
después de la tercera visita de Gaudí , el 28 de abril. Es 
muy posible, por lo tanto, que en esos primeros meses se 
trabajara poco o nada en el edificio!' y sí en la construc­
ción del taller y el inicio del montaje de la maqueta, bajo 
la dirección de Francesc Berenguer, el colaborador más 
asiduo de Gaudí, cuya presencia en la Colonia junto a car­
pinteros está documentada desde el2 de abril. La comple­
ja construcción del modelo continuaría después simultá­
neamente a los primeros trabajos de construcción del tem­
plo (cimientos, muros de contención, drenajes... ). En cual­
quier caso, la primera formalización global de la maqueta, 
la que conocemos gracias a las fotografias del escultor 
Vilarrubias, es muy probable que no se completase hasta 
el otoño de 1910, quizá con intención de ilustrar el librito 
Fotograf ia de la maqu eta "stereostatica" el/ el taller anejo a la iglesia. 
Vista del curso de las ob ras lomada desde po nient e (en prim er término, 
la escalera -alÍl/ s il/ boro nda- de acceso al tall er de Cal/di. A troves 
del arco de la ventana /Ilim. 1 pu eden verse los cuatro pil ares centrales 
de basalto. apu nta lados} . 
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que publicó Güell con motivo de la Quinta Semana So­
cial, celebrada en la Colonia a finales de ese año." La 
participación personal de Gaudí en los trabajos de defini­
ción y construcción de ese estadio de la maqueta debió de 
ser muy intensa, especialmente en las semanas previas a 
su culminación, ya que está documentada su asistencia muy 
frecuente a la Colonia , que llegó a ser diaria durante la 
semana del 14 al 19 de noviembre. (Las fotografías de 
Vilarrubias se realizarían esa semana, y el libro aparecería 
el mes de diciembre). Después, la construcc ión del tem­
plo y la continua revisión de la maqueta seguirían cami­
nos paralelos hasta el otoño de 1914, bajo la dirección 
personal de Gaudí, con la colaboración de Berenguer (y, 
al fallecer éste, en enero de 1914, con la de su colega Josep 
Canaleta) y del maestro de obras Agustí Masip." Durante 
esos seis años Gaudí realizó más de seiscientas visitas de 
obra, que fueron especialmente frecuentes (hasta veintiu­
na en algunos meses y a menudo seis a la semana) a partir 
de octubre de 1912, cuando, una vez acabadas o en la rec­
ta final las otras obras que dirigía (la restauración de la 
Vista del curso de las obras tomada desde mediodía. 
catedral de Mallorca y el Park GüelJ) y al haber reducido 
su presencia en la obra de la Sagrada Familia, su dedica­
ción a la iglesia de la Colonia Güell fue prior itaria y casi 
exclusiva." 
Vista del interior de la igl esia infe rior durante el curso de las obras. 
(Foto: A. Gallardo, Fondo Documental SPALj 
Gráfico comparativo entr e la obra realizada de 1909 a 1915 y el 
pe rfi l del volumen del edifi ci o s i se hubiera acabado según las 
previs iones de la maqueta de 1908 . (Dibujo : SPALj 
Vista del curso de las obras tomada desde mediodía. A la izquierda. la 
esca lera de acceso a la explanada donde estaba el estudio -taller. (Foto: 
A. Gallardo. Fondo Docum ental del SPALj 
Vista del edifi cio desde med iod ía. ha cia 1915. cuando f ue bendecida 
la iglesia. (Foto: Archi vo GMN) 
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El pórtico tal como quedó al final izar las obras en 191 7. (Foto: Fondo 
Documental SPAL) 
Parece ser que ya en 1913 los hijos de Eusebio Güell 
(Claudia y Santiago Güell López), por entonces encarga­
dos directamente de los asuntos familiares en la Colonia, 
le indicaron a Gaudí la necesidad de dar prioridad a los 
trabajos que permitieran abrir al público la nave inferior 
de las dos superpuestas proyectadas por el arquitecto. 
Avalan esta hipótesis el presumible encargo ese año del 
diseño de los bancos de madera y hierro para la nave" e 
incluso la presumible construcción entonces del campa­
nario provisional, que el propio Gaudí habría dispuesto 
aprovechando la base de una de las torres laterales por él 
proyectadas ." En cualquier caso, fue en otoño de 1914 
cuando, por causas desconocidas (posiblemente más rela­
cionadas con cuestiones sociales que económicas) ,17pare­
ce ser que los promotores renunciaron a completar el edi­
ficio ideado por Gaudí, lo que provocaría que el arquitec­
to abandonara la obra. La última visita la realizó el sábado 
4 de octubre de 1914.18 En ese momento sólo se había com­
pletado la estructura del pórtico y su decoración interior 
(no así la escalera que debía extenderse sobre él), y de las 
dos naves superpuestas previstas, sólo la fábrica básica ­
pilares, muros y solera- de la nave inferior, quedando de 
ella sin acabar elementos tan importantes para su configu­
ración geom étrica y formal como los revestimientos cons­
tructivos interiores de los muros y de algunos pilares, y 
los aspectos decorativos de todos los paramentos interio­
res, incluidos los vidrios dc los ventanales, así como la 
escalera de comunicación entre las dos naves. Posiblemen­
te quedaron también sin terminar o por hacer algunos pa­
vimentos, el presbiterio y otros acabados del interior. En 
cuanto a la nave superior, ni siquiera se había iniciado, lo 
que supuso que los muros perimetrales quedaran interrum­
pidos (a distintas alturas, por haber alcanzado una menor 
cota en algunos puntos, como en la fachada de poniente, 
al haberse adosado a ella el estudio-taller). Los elementos 
de piedra basáltica o calcárea con los que debían realizar­
se los pi lares de esa nave superior, ya trabajados, queda­
ron desperdigados y postrados en los patios anejos al ta­
ller, donde permanecieron hasta nuestros días. 
Obras posteriores a Gaudi 
Tras la renuncia de Gaudí (y las del arquitecto Canaleta y 
el maestro Masip), la obra se interrumpió dos semanas." 
Después, a partir del lunes día 19 de octubre, los albañi­
les, a las órdenes del maestro Joaquín Tres (a sueldo, to­
dos, de la fábrica de la Colonia y bajo el control directo 
del rector Gaspar Vilarrubias), trabajaron a buen ritmo 
durante trece meses para abrir al culto aquella nave infe­
rior (conocida popularmente desde entonces como crip­
ta) , lo que se hizo el 3 de noviembre de 1915, con asisten­
cia del obispo de la diócesis, Enrie Reig Casanovas. Tras 
esa solemne bendición, se siguió trabajando intensamen­
te. Según la documentación conservada en el archivo 
parroquial, los Güell autorizaron al mosén que continuara 
comprobando y pagando facturas hasta el 8 de marzo de 
1916. En ese período posterior a la marcha de Gaudí, a 
parte de las obras realizadas en el interior de la nave, se 
mejoró el sistema de cubrimiento provisional del edificio 
inacabado, doblándo se con una azotea a la catalana la cu­
bierta provisional que había dejado Gaudí. Posiblemente 
también se colocaron entonces las jambas y dinteles de las 
puertas de acceso a la nave superior no realizada, quizá 
como coronación ornamental del edificio interrumpido." 
Testimonios orales de algunos vecinos aseguran que se 
siguió trabajando hasta 1917. Quizá fuera entonces cuan­
do, ya sin el control económico del mosén y por operarios 
de la fábrica, se volvió a doblar la cubierta con otra a cua­
tro aguas, en forma de W, forrada con losetas de "pizarra 
artificial" (cemento portland y amianto), que obligaría a 
elevar los muros inaeabados de Gaudí, lo que se hizo con 
fábrica de ladrillo común coronada con tejadillos en vola­
dizo sostenidos con tornapuntas, y a tapiar los huecos de­
finidos por las jambas y los dinteles. Los vecinos testigos 
de aquel período aseguraron que esa cubierta (que sería la 
que subsistiría hasta 1999) se acabó inmediatamente an­
tes de empezar la Santa Misión el 11 de marzo de 1917.21 
Lo que parece seguro es que, durante ese tiempo en que 
estuvo ausente Gaudí, los Güell invirtieron en la obra casi 
una quinta parte del coste total de lo construido, lo que 
indica la importanc ia de la última etapa." 
En las décadas inmediatas posteriores no se producirian 
nuevas obras significativas en el exterior del edificio, a 
excepción de algunas modificaciones de la rampa que te­
nía que haber servido de base a la escalera de acceso a la 
nave superior no construida, encaminadas sobre todo a 
canalizar las aguas y evitar que los niños la utilizaran como 
tobogán. En cuanto a la maqueta, posiblemente ya aban­
donada a su suerte al marchar Gaudi en 1914,2)estaba ya 
casi destruida en 1928, según testimonio del arquitecto 
Qu intana," dato que contradice a quienes acusan a los re­
publicanos de su destrucción en la época de la guerra civil 
de 1936-39.2l Durante la larga postguerra se hicieron obras 
en el interior del templo. Entre 1945 y 1948, el arquitecto 
Josep Maria Jujol diseñó el altar de la Sagrada Familia y 
renovó el altar mayor, dotándolo del nuevo sagrario, con 
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Vis/a del edificio hacia 1930. Puede apreciarse el estado en que quedó 
la rampa que tenía que haber servido de base a las escaleras de acceso 
a la nave nonata y los aleros que se construyeron al mismo tiempo 
que la nueva cubierta de fibro cemento. (Fa/o: Archivo Ricard Morel/) 
sus ángel es custodios y las peanas de hierr o retorcido y 
candelabros. En 1956, el arquit ecto Isidre Pui g Boada di­
señó el altar de la Virgen de Montserrat ." 
Con los años, a l ya de por sí triste aspecto que tenía el 
edificio de obra paralizad a rematada con una extemporánea 
cubierta provisional, fueron sumándose los efectos de las 
pátinas del paso del tiempo y la falta de mantenimiento, 
conso lidándose una imagen externa de aparente abando­
no y desinterés, impropia de la importancia histórica ya r­
quitec tónica de l inmuebl e, y de su signifi cación para la 
co lectividad local a la que servía . Y no sería hasta el inicio 
del tercer tercio del siglo cuando, para corregir o menguar 
esas apariencias, la parro quia del Sagrad o Corazón (que 
no ha sido nunca propietar ia del inmueble, pero sí titular 
desde el primer moment o, y todavía hoy, de su uso litúrgi­
co y pastoral) promovió algunas obras -aprovechando al 
parecer unos ingresos extra ordinarios deriv ados, según se 
dice, de algún trajín con materiales de esa u ot ras obr as 
del maestro- en las que colabora ría la asociae ión Amigos 
de Gaud í." En mayo de 1965 se efectua ron reformas en el 
interior (fundamentalmente para adaptar el presbiterio a 
las recomen daciones deriv adas del Concili o Vaticano 1I)2X 
y en 1969 se actuó en el exterior, tanto en el entorno 
Fachada de poniente con los res/os del taller de Gaudl, hacia 1939. 
En pr imer término. algunas de las piedras labradas con des/ino a la 
iglesia superior que no se construyó . (Fa/ o: Archivo Escuela de 
Arquitectura de Barcelona) 
Interior de la nave infe rior despu ésde las intervenc iones del arquitecto 
Josep Maria Juio l en el presbiterio. Se aprecia la celosía que cierra 
los vanos del coro. 
(pav imentando con piedra y ornamentando con jardinería 
los aledaños de l templo y sus accesos) como en el propio 
edificio. Así, sobre la fábrica antigua se incor poraron al­
gunos añadidos que prete ndían mitigar las consecuencias 
visuales de la interrupción de la obra: se coro naron algu­
nos muros y se formó una esca lera sobre el porche . Sin 
embargo, esos añadidos, si bien enmen daron tenuemente 
esa imagen de abandono, por su carácter imitativo acen­
tuaron la alterac ión de la leetu ra histórica y arquitectónica 
de la obra de Gaudí, iniciada po r las reformas llevadas 
acabo cuando él marchó. entre 1914 y 1917. En 1974 
se dotaría al edi licio de un nuevo sistema de calefacción 
-cuya insta lación introduciría nueva s alteraciones de l en­
torno-, y entre 1978 y 1980 se renovaron los cerramientos 
de los ventanales. 24 
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Pocos años después, en 1985, la propiedad del edificio 
pasó de los herederos empresariales de los Güell a tres 
administraciones públicas, que se constituirían en con­
sorcio en )993. A partir de 1988, una de estas administra­
ciones copropietarias, la Diputación de Barcelona, por su 
tradición en la conservación del patrimonio monumental 
de la provincia, recibió de las otras dos la encomienda de 
que, a través de su Servicio de Patrimonio Arquitectónico 
Local, cuidara del mantenimiento del edificio y llevara a 
cabo los estudios necesarios de cara a una posible inter­
vención restauradora, lo que así se hizo, aplicándose des­
de un principio el método de "restauración objetiva" pro­
pio del Servicio ." Mientras, la cubierta provisional de 
fibrocemento mostró repetidas veces síntomas alarmantes 
de, literalmente, hacer aguas, y el Consorcio solicitó en­
tonces a la Diputación que, sin más demora, se hiciera 
cargo de su reparación . Con esta intención, intensificados 
y acabados los estudios previos en curso, el Servicio de la 
corporación provincial emprendió en 1996 los proyectos 
de la nueva cubierta, en colaboración con la Universidad 
Politécnica de Cataluña, que también había colaborado en 
los estudios constructivos y estáticos previos. 31 
Cómo plantear la restauración 
Aunque la motivación inicial para la actuación restauradora 
del edificio fue, como queda dicho, tapar goteras, desde el 
primer momento se creyó necesario contemplarla dentro 
de una visión de conjunto de los problemas que se habían 
acumulado con el paso de los años, ya que se creyó que 
solamente así se podrían abordar unos criterios globales 
de intervención que, de acuerdo con los principios del 
método SCCM ya citado, permitiesen dar una respuesta 
eficaz y culturalmente válida tanto al problema de cubri­
miento como al resto de la problem ática." 
El planteamiento inicial de la intervención en la iglesia y 
su entorno, así como la continua reflexión autocrítica a lo 
Vista del edificio hacia 1960. Ya hall empezado a recrecerse los muretes 
que delimitan la rampa imitando las textura s de la fá brica original, 
(Foto: Bert, Archivo Diocesano de Barcelona] 
largo del proceso posterior, han estado siempre condicio­
nados por tres consideraciones fundamentales: la condi­
ción del edificio como una de las obras más importantes 
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Artículo de Pedro Orio l Cos ta en el diario Tete/expr és de Barcelona 
en el qu e da la noticia del posibl e traj ln eco llómico basado ell 
elementos de la obra original de Gaudi. 
Estado del edil icio después de las intervenciones de 1916-1917y 1965­
1')74. Como puede obse rva rse. las escaleras construidas sob re la 
rampa del pórtico, obra de 1% 9. no conducen ((ningun a parte. (Foto: 
Montserrat Baldoma , 13 de mayo de 1')')9) 
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Indicación de los añadidos a la obra original realizados en/re 1916 y 
1970, cuya etiminucion fue propuesta por los responsables de la 
res/al/ración y aceptadu por la Comisión de Patrimonio de la 
Gcncralitat de Catalunyu. (Dibujo: SPAL) 
Sección de la solución proyectada en 1996 (Dibujo' SPAL) 
de Gaudí, sin duda la que representa la culminación de su 
creatividad;" el significado colectivo (local y universal) 
del edificio, derivado tanto de esa categoría de obra maes­
tra de la arquitectura mundial como de su función social y 
urbana local, en cuanto que parroquia en activo e hito 
singularizador del territorio; y, en tercer lugar, el lamenta­
ble estado en que el edificio llegó a nuestras manos. Efec­
tivamente, en el propio edificio era patente el impacto ya 
comentado de las obras de 1914-1917 y de 1969-1974, y 
en el entorno, además, el de las instalaciones deportivas 
parroquiales, situadas junto a su fachada de poniente, don­
de estuvo el estudio-taller." También era notable el efecto 
negativo del paso inclemente y no contrarrestado del tiem­
po (suciedad y ennegrecimiento de los materiales, ornni­
presencia de eflorescencias salinas, vegetación espontá­
nea y de esa seda con que los arácnidos se trasladan de un 
lugar a otro...) y el de las acciones antrópicas (abandono 
de instalaciones obsoletas, falta de limpieza, maltrato de 
muros y pavimentos, presencia impúdica de impertinentes 
grafitos y, los lunes, de condones, botellones, etc.). 
Estado del edificio antes de iniciarse 111.1' obras de restouracion. Por/al 
del buptistcrio de la nave al/a. (Fa/o: Montscrrat Baldomu, 16 di' 
febrero de 19%) 
Estado del edificio al iniciarse las obras de restauracion. Puerta lateral 
de la nave al/a. (F%: Montserrat Baldomo. 10 de mayo de 1999) 
el/Odo del edificio al iniciarse las obras de rcstauracion. Fachadu 
SI/des/c. OCI/I/abajo las tierras, la cámara de la calciaccion construida 
el/ 1974, r cobolgando sobre el 11Iuro origil/ol. lo curiosa chimenea de 
vcntilacion. (F%: Montscrrat Boldoma, 4 de abril de 2(00) 
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Cómo actuar. Las alternativas 
Paralelamente o como consecuencia de estas considera­
ciones, se plantearon desde un principio tres alternativas 
básicas en cuanto al cómo actuar: continuar la obra de 
Gaudí interrumpida en 1914; congelar la obra tal como 
llegó a nosotros , simplemente reparando o aseando su 
materialidad sin modificarla ; y, por último, intervenir si­
guiendo un proceso de revisión crítica del monumento. 
Continuar la obra o, con más propiedad, la idea original 
de Gaudí, es decir, completar las dos iglesias superpues­
tas culminadas por las torres y campanarios y rodeadas de 
los espacios auxiliares y sus porches y accesos, era una 
posibilidad remota que nadie había planteado seriamente 
desde que el proceso de construcción del edificio se inte­
rrumpió (la realización en 1969 de la frustrada escalera a 
la nave nonata no dejó de ser un episodio anecdótico) . 
Además de ser conocida y asum ida la inexi stencia de sufi­
ciente documentación para acometer el empeño, no se 
daban presiones de tipo funcion al (la nave en uso sigue 
siendo suficiente para el culto parroquial) ni político o 
turístico, como en el caso de la Sagr ada Familia. No obs­
tante , el hecho de que la construcción del también inaca­
bado temp lo expiatorio barcelonés -re iniciada en 1950­
viviera una época de aparente aceptación colectiva, obli­
gaba, aunque só lo fuera con carácter tentativo, a plantear 
esa posibilidad para el templo de Santa Coloma. 
Esa posible continuidad podía hacerse siguiendo los dibu­
jos conservados atribuidos a Gaudi o re interpretándolos 
«en moderno», según un criterio de intervención que se­
dujo a muchos arquitectos en las últimas déc adas del siglo 
XX. El primer camino resultaba a todas luces imposible, 
debido a la inexistencia de documentos técnicos que 
avalasen el intento y, un factor importantísimo, a la mane­
ra de proceder de Gaudí en sus obras. Como pudimos cons ­
tatar en el curso de la restauración , el ed ificio construido 
bajo la dirección de Gaudí no siguió ni sus propios dibu ­
jos iniciales ni las previsiones de la maqueta de 1910. 
Gaudi no improvi saba, pero recons ideraba continuamen­
te sus diseños. A nuestro juicio, este simple hecho hace 
inútil cualquier intento de adivinar «cómo hubiera acaba­
do él» la iglesia de no haber abandonado la obra en 1914 . 
Ni siquiera parece posible ad ivinar cómo hubiera coloca ­
do la siguiente piedra si hub iese vuelto al trabajo el lunes 
6 de octubre. En cuanto a la posible reinterpretación con­
temporánea del proyecto o idea original, no generó ningu­
na idea proyectiva; de hecho, ni tan sólo la consideramos, 
aunque no faltó quien nos retó con ella . Simplemente nos 
pareció innecesaria funcional y significativamente e in­
viable social y económicamente. 
La segunda alternativa era congelar la obra heredada , es 
decir, considerar su estado como fruto irreversible de la 
Durante las obras de restauraci án. los vecinos de la Colonia G üell 
pudieron vis ita r el ed ificio y rec ib ir las explicaciones de los 
responsables de los trabajos. (FoJO AnJoni Gonz ález, / 999) 
Visita de vecinos de la Colonia G üell al edific io cuando se desmontaba 
la cubierta de fib rocemento, acompañados por el arquitecto Antoni 
Gonz ález. (Foto: Montserrat Baldoma, 4 de abril de 2000) 
histori a y, como tal, digno de ser transm itido a las genera­
ciones futuras. Frente a esa posibilidad basada en una vi­
sión determinista de la evolución de los monumentos, nos 
pareció inaceptable la idea de perpetuar una imagen que 
era fruto de suces ivas intervenciones incoherentes, quizá 
llenas de buenas intenciones, pero en las que casi siempre 
la sencillez se confundía con el simplismo." Intervencio­
nes con soluciones a veces curiosas (como, por ejemplo, 
la chimenea gaudiniano-ibicenca con que se remató la 
nueva cámara de la caldera de calefacción construida jun­
to a la fachada de levante en 1974) e incluso lesivas para 
el monumento (las bóvedas del pórtico -la obra más subl i­
me de Gaudí- estaban sufriendo un rápido deterioro por 
culpa de las escaleras constru idas sobre él por el párroco, 
con asesoramiento facultativo) . Por otra parte , congelar el 
ed ificio no resol vía los problemas func ionales y de pres­
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taciones detectados (¿cómo hacer compatible la congela­
ción con la necesidad de mejorar el confort interior, la 
accesibilidad, la seguridad de las personas -exigibles por 
étic a y por imperativo legal- , o con la normalización de 
las insta laciones o la irrenunciable y perentoria necesidad 
de gar antizar la estanquidad de las cubiertas?). 
Fue pre cisamente la discusión sobre qué hacer con la cu­
bierta de fibrocemento de 1916-17 la que nos llevaría a 
plantear correctamente el discurso sobre cómo interven ir 
en el conj unto de la iglesia . Dentro de esa posible conduc­
ta conservadora nos planteamos el restaurar esa cubierta, 
a pes ar de las dificultades laborales, legales y sociales que 
suponía traj inar con ese fibrocernento, hoy totalmente pro­
hibido. La cubierta en sí tenía valor histórico (era un buen 
testimonio de una producción industrial vigente en Cata­
luña entre 1907 y 1920) y, por supuesto, una vez reparada, 
pod ía garantizar de nuevo la estanquidad durante tilla buena 
cantidad de años más . Pero esa cubierta nos hizo com­
prender que los problemas del edificio , analizados en su 
conjunto, no eran sólo de car ácter histórico o material, 
sino fundamentalmente también de significación colecti­
va . Analizando la cubierta (y sus efectos colaterales: los 
muretes y tejadillos tornapuntados a cuya construcción 
había obligado), nos pareció imprescindible acabar con 
una provisionalidad de ochenta años -ni cuestionada ni 
bien asumida nunca por el ed ificio ni por los usuarios­
que tenía en aquella cubíerta su par adigma visual. Era pre ­
ciso, pensamos, aprovechar la ocasión «de arreglar gote­
ras» para que la Administración pública (la colectividad, 
en definitiva), como nuevo responsable del edificio, to­
mara ya una decisión sobre su futuro (la que la familia 
Güell había pospuesto indefinidamente, con tan nefastas 
consecuencias que amenazaban con hacerse crónicas), una 
decisión que debía formalizarse en una nueva imagen del 
monumento . 
Visito de espec ial ist as el/ la obr a g audiniana y el/ res taurac ion 
monumental, provenient es de diversos pa íses europeos. invitados a 1/1/ 
enc uentro COI/ los responsables de la res tauracio n para intercam biar 
in fo rmaciones y opiniones sobre el curso de los trabajos. (Foto: Montscrrat 
Baldoma, 17 de mayo de 2000) 
El arquitecto José Luis Gonz ález explica a los especialist as, en la 
azolea del edificio. los Irabajos de investigacion sobre la cons trucc ion 
y las propuestas de restauract án. (Foto: Montserrat Baldom á, 17 de 
mayo de 2000) 
Era imprescindible e irrenunciable, por lo tanto , optar por 
la tercera vía: plantear una restauración críti ca del monu­
mento. No podía ser de otro modo (a finales del siglo XX 
no era previsible que cupiera otra actitud, y menos por 
parte de nuestro Servicio),36pero una vez más llegamos a 
esa conclusión no por prejuicio , rutina o moda, sino como 
consecuencia de un análisi s ri guroso de todas las posibili­
dades de intervención. 
Cómo actuar. Objetivos, medios y criterios 
La intervención críti ca , naturalmente, habí a de partir de 
unos objetivos particul ares bien definidos y de unos me­
dios específicos que garantizaran su asunc ión eficaz y equi­
librada; objetivos y medios -pl enamente concomitantes y 
a su vez en estricta concordanc ia con los de car ácter gcné­
rico que presiden nuest ro concepto de restauración monu­
mental- de los que deb ían derivarse los criterios . 
En esencia, los objetivos básicos definidos fueron éstos: 
garantizar la transmisión dc la obra dc Gaudí a las futuras 
generaciones «con toda la riqueza de su autenticidad»;" 
dar al edificio y su entorno una nueva imagen, coherente 
con su significación colect iva , local y univers al (qu e mal 
podía asumir su aspe cto dc ruina o dc obra fracasada), y 
conseguir que el ed ific io, como inmueble en activo, ga­
rantizara a los usuarios la seguridad y las prestaciones 
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exigibles hoy. En consecuenc ia, se confirmaron como 
medios básicos el dar por acabada la actuación de Gaudí, 
es decir, renunciar a continuar «su» obra -desistir de la 
tentación de «hacer Gaudí sin Gaudi»-, y, al mismo tiern­
po, el completar el edificio como tal, como arquitectura al 
servicio del usuario, al margen de ser o no una creación 
gaudiniana. 
Como resultado de estos objetivo s y medios surgieron los 
criterios fundamentales de la obra : por una parte, la res­
tauración de la obra de Gaudí (acción extensiva, con ex­
cepciones ju stificadas, a todo lo realizado entre su mar­
cha y la bendición del templo en 1915), con estricto rigor 
metodológico y la máxima fidelidad al original. Ello com­
port aba , previa la elimin ación de todos los añadid os 
pseudogaudinianos que la fábrica había soportado y que 
la mixtificaban, la aplicación de las técnicas más idóneas 
para proced er a la limpieza, consolidación y, cuando fue­
ra necesario, a la recuperación de los elementos origina­
les. En cuanto a estas recuperaciones, no se realizaría nada 
(ni elementos estructurales ni revestimientos ni acabado s) 
que no hubiera iniciado el maestro, pero no se renunciaría 
a la posibilidad ocasional ju stificada de completar algu­
nos episodios suficientemente documentados cuando así 
se favoreciera la transmisión de la obra con la máxima 
autenticidad (criterio que, en el caso de las obras de Gaudí, 
pued e resultar fundament al en tod o lo referente a 
revestimientos y acabados, como ocurrió en la restaura­
ción del Palacio Güell de Barcelona)." 
El otro criterio básico hacía referencia al diseño de las 
nuevas aportaciones necesarias para mejorar el edificio 
(para «completarlo» funcional y formalmente): cubrirlo, 
coronar sus muros inacabados, equiparlo, mejorar sus pres­
taciones, hacerlo accesible a todos, garantizar su seguri­
dad, etc, Se decidió diseñarlas con una voluntad decidida­
mente diacrít ica, con una disposición funcional y un len­
guaje formal que permitieran armonizar1as con la obra del 
maestro, pero sin producir ningún tipo de confusión con 
ella, siguiendo en esto, por lo tanto, al propio Gaud í." 
Este criterio, previsto en principio para los aspec tos cons­
truct ivos (materiales y formales), se hizo extensivo luego 
a los aspectos programáticos y funcionales (a l igual que 
ningún espacio cerrado iba a substituir a esa nave prevista 
por Gaudí no realizada, tampoco los portales colocados 
donde pudo estar la entrada a la nave servirían como acce­
so a l nuevo espacio descubierto ni el techo del pórtico 
sería utilizado como escalera o rampa ni los accesos al 
recinto o a la nave se dibujarían como si aún fuera posible 
que Gaudí volviera algún día para acabar su obra, tal como 
se hizo en 1969). Por otra parte, ese conjunto de aporta­
ciones necesarias no debería modi ficar en esencia la ima­
gen que tenía el templo cuando fue bendecido en 1915. 
De hecho, la tarjeta postal conservada de aquella fecha se 
convi rtió para nosotros en una imagen proyectiva decisi­
va. 
En la programación de visitas al ed ificio duran /e las obras, se ha 
prestado una especial ate ncio n a los escolares. Enla fotografia, ni ños 
y niiias de enseñanza primaria de la Inst ituci á Llar de San/ Boi de 
l.lobregat , j unio al arquitecto Antoni Gonz ález. (F% Mont serrat 
Baldomá. I de abril de 2003) 
Estado actua l de la plan /a baja del edifi cio. correspon diente a la , ¡al 'e 
de la iglesia y el p ártico de acceso. (Dibujo : SPAL) 
Estado de los trabajos 
Con los correspondientes plácemes y permisos de la auto­
ridad competente, la GcneraJitat de Catalunya," las obras 
de renovación de la cubierta del ediIicio se iniciaron cn 
1999. Por encima de la soler a de la nave inferior, doblada 
a su vez por su cxtradós, se colocó una nueva cubierta, 
siguiendo también ahora a Gaudí (<<Los edificios han de 
tener doble cubierta, como las personalidades llevan som­
brero y sombrill a», había dicho )." Esa nueva cubierta es 
plana, prácticamente horizontal, y accesible al público (se 
descr ibe con detalle en el siguiente artí culo de este 
monográfico). Su realización se completó en 2002. 
En 2001sc sumaría a la labor de restauración dcl edificio 
el Ministerio de Educación, Cultura y Deporte, a través 
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Es/oda actual del exteri or de la iglesia. (Fa/o: Montserrat Baldoma, 
mayo de 2003) 
del Instituto Español de Patrimonio Histórico, haciéndose 
cargo de las fachadas y e l pórtico, as í como de la adecua­
ción del entorno inmediato, obra que se inici ó en ese pri­
mer año del nuevo siglo y no ha concluido hasta 2003 
(véase el tercer artículo de este monográfico) . La inter­
vención en el interior del templo (proyectada en c l verano 
de 2002 por encargo del Ministerio), se pre vé para 2004, 
así como los trabajos que quedan por hacer en el recinto 
exterior (va lla, accesos y comunicaciones verticales, re­
corridos de visita, etc.), cuya conclusión se qu isiera cele­
brar en 2005. 
Todo esto es lo que cre ímos, y aún cre ernos, que había que 
hacer con la hasta dent ro de poco inacabada iglesia de la 
Colonia Güell, obra para siempre inacabada de Antoni 
Gaudí. 
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NOTAS 
I Aunque nunca se ha podido documentar, exis te la posibilidad 
de que el plano de la urbanización de la Colo nia también hubie­
ra sido un encargo de Güell a Gaudi, materializado en el estudio 
del arquitecto o por parte de sus colaboradores, en especial por 
Francesc Berenguer (a qu ien comúnmente se atribuye el único 
plano genera l de planta conocido, publicado en 191 0). En este 
caso, el proyecto de la igles ia sería la culminaci ónde la partici­
pación de Gaudi en la concepción y creación por parte de Güell 
de la nueva colo nia textil. 
2 Ráfols, J .F., Gaudi ..., p. 144. 
3 La documentación relativa a la construcció n del templo y su 
funcionamiento y evo lución posteriores ha sufrido una fortuna 
heterogénea. Apenas se conservan documentos gráficos del pro­
yecto o del curso de la obra (algun os dibujos, una colección de 
planos de detalle y algunas fotografi as no fechadas de la ma­
queta ); tampo co, memoria o escrito s (Gaudi no era amante de la 
escritura). Sin embargo, se conservan una gran cantidad de fac­
turas y recibos (tanto los que custodia la parroquia como el fon­
do documental de la fábrica), a través de los cuales es posible 
incluso conocer la presencia día a día de Gaudí en la obra. De 
los trabajos pos teriores a la Guerra Civil se tiene noticia a tra­
vés del cuaderno manuscrito "E femérides de la Colonia Güell " , 
en el que el primer cura-teniente de postguerra dejó constancia 
detallada, y gracias a las facturas conse rvadas y recibos que, 
hasta hoy día, han ido archivando los sucesivos responsa bles 
eclesiásticos del templo. Una apo rtación informativa impo rtan­
te ha sido la facilitada por vecinos de la Colonia (algunos de 
ellos suficientemente longevos para dar noticias de la época de 
la construcción, vivida personalmente), especia lmente la de las 
familias Gaud ó, Viñas, Vidiclla y Ramisa . Esta docume ntación 
esc rita y oral se ha ido analizando y sistematizando por parte 
del SPAL de la Diputación de Barcelona en cl curso de la res­
tauración, y es t á recogida en los s iguie ntes trabajos, aún inédi­
tos: VIDA!. SÁNCII EZ-TAIlERNERO, Mercedes, Estudio histórico de 
la cons trucció n de la cripta de la Colonia Güc ll. Santa Colonia 
de Cervcll á, enero dc 1991 ; GALi, David , LACUESTA, Raqu el , La 
construccio de l 'esgt ésia nova de la Colonia Guell (Santa 
Colonia de Cervcllo). Estudi historie i documental ,julio dc 200 0; 
GALi FA1{RÉ, David, Recopilació de dad es del Fans Bertrand i 
Serra de I 'Arx iu l Iistoric Comarcal de Manresa. Documcntacio 
deIs llibres de diari de la fabrica de la Colonia Guell (22 de 
maig de 1907 a 3 1 de desembre de 1917), Junio dc 2002 ; 
GONZÁLEZ MORENO-NAVAR RO, Antoni, La iglesia de la Colonia 
Ciielf (/908-2002), enero de 2003 . 
4 PUIGBOAOA, Isidre, La iglesia de la Colonia Cüe lf ... 
5 No se sabe la fecha de los pocos dibujos conocidos del con­
junto exterior de la iglesia de la Colonia Gücll atribuidos a Gaudí. 
Torii, quien más atención ha dedicado a esos dibujos, los orde­
na crono lógicame nte sin datarlos . De sus comentarios se des­
prende que algunos pudieran ser anteriores a la segunda ma­
queta, pero no lo precisa (Torii, Tokutosh i, El mundo enigmáti
ca ... Vol. T, p. 276-277 ; vol. 11 , p. 36 4-369) . 
6 El prop io Gaudí dejó claras las limitaciones de una maqueta: 
"Las funículas son líneas -<lijo- y no pueden determinar las 
envolventes. Es la Estética y no la Estática la que debe determinar 
las envo lve ntes" (COOI NACII S, M ar ci a, Anto ni Ga ud i. 
Manu scritos ... , p. 106) . 
7 La maqueta estuvo "v iva", en activo, hasta el mismo año 1914, 
en que Gaud í abandonaría las obras. En las semanas previas a 
su marcha aún mand ó co mprar materi ales para renovarla 
(co rdeles, perd igones, etc.). Sobre el alca nce y funcionamiento 
de la maqueta, ver TOMLOW, Jos, «El modelo colgante de Gaud í 
y su reconstrucción..." y CASALS, Albert, GONZÁ LEZ, José Luis, 
«Gaud í y el misterio de la enca rnació n... ". 
8 En el plano del conju nto de la urbanización de la Colonia , 
atribuido a Francesc Berenguer y publicado en 19 10, aparece la 
plan ta del taller junto a la de la iglesia proyectada. Ésta no es 
aún la definitiva (las escaleras de acceso a la nave superior, por 
ejemplo, no tienen la disposició n que finalmente se les dio, sino 
que envuelven al famoso pino que según dicen indultó Gaudí). 
La planta del taller sí parece estar dibujada una vez levantado 
éste (Las formas curvas que aparenta tener parecen ser en 
realidad los giros de los tabique s móviles que se hicieron para 
poder fotografiar mejor la maqueta). 
9 Datos comprobados en la excavación realizada en 2002, 
dirigida por el arqueólogo Javie r Fierro Macía, director así 
mismo de todas las prospecciones y estudios arqueológicos que 
se han efectuado desde 2000 en las fábricas del edificio y en el 
subsuelo de su interior y de su entorn o. 
lOEs posible que en esos meses de 190 8 Gaudí proyectara y 
construyera su penúltimo edifi cio, las escuelas provisional es 
de la Sagrada Famili a, auténtica "maqueta" corpórea y real de 
la solució n de los muros de la iglesia nueva de la Colonia, que 
sería su último edificio, en el que culminaría su proceso creativo, 
cuyos frutos debería después aplicar a la Sagrada Familia tras 
su marcha forzosa de la Colonia (La fecha de 1908 aplicada a 
las escuelas se deduce, segú n Tori i, de la fotografia de ese año 
conservada en el Archivo Mas [Torii, El mundo enigm ático de 
... , vol. 11 , p. 358] . La reflexi ón vale, sin embargo, aunque 
consideremos la obra del edificio escolar como de 1909 
[bendición , 21 de noviembre], ya que en ese año los muros dc 
la iglesia de la Colonia apenas si se habían iniciado) . 
II No hubo vigilante de obra hasta el mes de mayo de 1909 . 
12 Colonia G üelly Fábrica de pa llas y veludi llos ... 
13 A exce pci ón de Ga udi, que perci b ía de Güel l honorarios 
facultativos, parece ser quc todos los de más intcrvinicntcs cn la 
obra -incluidos los ar qu itec tos y maest ros ayu da ntes - cobraban 
directamente de la fábrica, a la quc presentaban también sus 
facturas los industriales, por lo que no puede hablarse de que 
exis tiera un contratista tal como lo entendernos hoy. 
14 Para valorar el es fuerzo que debia suponer esa frecuencia cn 
sus visitas de obra , hay que tener presente que Gaudi vivía y 
dormía cada día entonces en su casa del Park G ücll. Desde allí, 
posiblemente a una hora muy temprana, bajaba a pie o en tranvía 
hasta el apeadero de Gracia de la calle Aragón, en el que tomaba 
cl tren de Barcelona a Molins de Rei (MZA) hasta la estaci ón 
dc Corncllá, Allí le esperaba una tartana quc Ic acompañaba a la 
obra, a unos 4 km dc distancia (Co mpárese esa dedicaci ón con 
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la de los arquitectos-estrella de hoy que, entre las dos visitas 
protocolarias de inicio y fin de obra, a lo sumo intercalan una o 
dos más). 
Gaudí sólo faltó a la obra de la Colonia entre el 23 de marzo yel 
8 de mayo de 191 0 (enfermo en Vie de "anemia pertinaz", quizá 
de depresión); del 19 de juni o al 1de diciembre de 1911 (retirado 
a Puigcerd á, afectado por las fiebres de Malta), y del 24 de 
septiembre al 8 de octubre de 1912, por causas que desconozco. 
Del 1de febrero al 29 de septiembre de 1913 no hay constancia 
de sus desplazamientos, pero no puede colegirse que faltara a la 
obra, aunque no puede descartar se una primera cri sis en su 
relación con los clientes, los hijos de G üel l. Durante lasausencias 
de Gaudí, dirigía la obra Berenguer. 
15El 2 de abril de 1913 el carpintero de la Colonia Tomás Bernat 
recibió de la fábrica de los Güell 150 peseta s (y otras tantas el 
13 de agosto) a cuenta de los veinte bancos presupuestados en 
20 pesetas cada uno, recibiendo los 20 duros restantes el 14de 
abril de 1914. 
16 Hay también algunos datos que hacen presumir que quizá 
ese campanario fuera obra de Gaudi: por una parte, una fotografia 
aérea datable en 1913 en que aparece el campanario; por otra, la 
noticia de la bend ición de una campana el 15 de agosto de ese 
año jubilar, con motivo de las Fiestas Constantinianas (XV I 
centenario del ed icto del emperador Constantino). Qu izá se 
acabara el campanar io con ese motivo. 
17Al contrario de lo dicho comúnmente, las razones de los Güell 
debieron de ser más de tipo social que económico. La Gran guerra 
estaba beneficiand o a la fábrica, que factura entonces más que 
nunca, pero en Barcelona y su comarca es patente un aumento 
de la agitación sind ical (en j ulio de 1909 se había producido la 
Semana Trágica, con quema de conventos e iglesias). Quizá no 
era el momento más opo rtuno para levantar una catedral en la 
comarca industrial del Baix Llobregal. 
18 Todo hace suponer que Gaudí aband onó la obra contrariado 
y molesto con los Güell. En 1915 no acudi ría a acompañar a 
Eusebio Güel l a la visita que el 3 de ju lio hizo a la Colonia el 
nuncio del papa, monseñor Ragonesi (a quien Gaudí sí acompañó 
el día anterior en su visita a la Sagrada Familia); tampoco asistió 
después Gaudí a la bendici ón de la iglesia de la Colonia, el 3 de 
noviembr e. 
19 Esta interrupción fue aprovechada para programar para el 
domingo 18 de octub re de 191 4 por la tarde la ce lebración en 
«la cripta dc la Iglesia nueva» de un concierto con la participación 
de dos orfeones. La misa oficiada ese mismo d ía por la mañana 
lo fue en la capill a de la masía de los Güe ll, que era aún la sede 
de la tenencia parroquial del Sagrado Corazón (La erección 
canónica como parroqu ia no se produjo hasta muchos más años 
después, cl 1de julio de 1955, siendo obispo Grega rio Modrego 
Casaus). 
20 En la fotografia citada en la nota 16 no aparecen las jambas 
y dinteles dc la nave superior. Por otra parte, su situación actual 
(la que tuvieron siempre desde al menos 1915) es contradictoria 
aparentemente con las previsiones de Gaudí respecto del atrio 
de acceso a aquella nave (como han puesto de manifiesto los 
trabajos arquco lóg icos). Bicn pudi cra ser igualmente, sin 
embargo, que aquell os elementos pétreos los colocara Gaudí en 
1914, despu és de cambiar cl plan dc l atrio y como medida de 
presión o de autoafirmación dc la volunt ad dc proseguir la obra 
hasta cl final. 
21 Esta información, facilitada por diversos vecinos , con trasta 
con la opin ión expresada por Juan Bassegoda (Antonio Gaudí. . ., 
p. 220), que fecha la cubierta como posterior a 1918, aunq ue no 
justifica ni documenta este dato. 
22 Este dato es importante, ya que nos confirma la posibilidad 
de que buena parte de los acab ados inter iores de la nave 
(arrimadero, pavimento , presbit erio, etc .) fucran realizado s 
después de abandonar Gaudí la obra. 
23 En sus notas inéditas sobre la vida en la Co lonia G üel l, Sabí 
Martorell, que fue maestro de la escuela, explica cómo el año 
1918 la maqueta ya esta ba deteriorada. 
24 QUINTANA, Francisco, «Las formas alabeadas. . .». 
25 Tampoco el ed ificio sufrió daño de considerac ión durant e 
esos años , cuando estuvo ocupado por so ldados republicanos 
de ferrocarriles. Según el informe del primer rector de postguerra, 
mosén Francesc Montol iu , el ed ific io es taba en buena s 
condiciones al hacerse cargo de él en 1939. Tampoco habían 
sufrido daños ni la casa rectoral ni el archivo. Según informaron, 
testigos de aquellas épocas, las duras cond iciones sociales de 
entonces y los fríos inviernos hicieron que muchas maderas 
(como las del órgano) acabaran en las estufas, y los perdigones 
de los saquitos de la maqueta que se con servaban , en las 
escopetas para cazar conejos. También contaron que fueron los 
chiqu illos quienes acabaron con los cristales de las ventanas. 
no los republi canos durante la guerr a. 
26 Los tres altares fueron bendecid os por el obispo auxiliar de 
Barcelona, Narcís Jubany, el 24 de juli o de 1956. 
27 COSTA, Pedro Oriol, «Dólares para la Colonia Gücll. .;". 
28 La parroqui a del Sagrado Corazón de la Colonia Güell, que 
tenía como rector desde 1948 al activo mosén Régulo Casas, se 
adaptó enseguida a las normas emanadas del Concilio, cuyas 
dispo siciones sobre liturg ia entraron en vigor el 7 de marzo de 
1965. 
29 En el manifi esto contr a la restauración hecha por nosotros 
en el edificio, publicado en diciembre de 2002 por un grupo de 
personas de l entorno socia l y cu ltural de una aristócrata de 
Barcelona (véase El País , Madrid -Barcelona, I1 de diciembre 
de 2002), al que se sumaron algunos intelectua les, se defendían 
las obras hechas en aquel entonces y se lamentaba su desmontaje 
por tratarse de una "obra anónima [oo.] hecha con materiales 
pobre s y soluciones sencill as [... ] con la que se habían acabado 
pro visional pero defi nitivamente (sic) los trabajos de la Cripta". 
En posterior rueda de prensa, además de datar la escalinata como 
obra de Gaudí, se calificaron esas obras como fruto pacient e de 
los sucesivos rectores de la iglesia, "qu e utilizaron materiales 
del lugar". El desconocimiento de la realidad demostrado por 
los promotores y firmantes del manifiesto, que induce al error 
de los demás ciudadanos , obliga a precisar las circunstancias de 
aquella obra. 
Ya en enero de 1965, pocos meses después de anunciarse en la 
prensa el intento de vender a los americanos unas piedras de 
Gaud í, el rector de la iglesia dc la Colonia Güell comunicó a los 
feligreses que habían surgido dificult ades para realizar "en el 
breve espacio de tiempo que nosotro s contábamos" cl proyecto 
de "embellecer nuestro templo parroqu ial. . . contando con la 
co laboración de Amigos dc Gaudi' (Vida Parroquial, núm. 3). 
Las obras se llevaron a cabo finalmente cn 1969, dirigid as (o 
asesoradas, según él) por el arquitecto Juan Basscgonda Nonc ll, 
director dc la Cátedra Gaudí y miembro de Amigos dc Gaudí, y 
los trabajos tuvie ron un coste decla rado próximo al millón de 
pesetas, una buena parte invertida cn la adquisición dc materiales 
traídos de otras comarcas. Los motivos dc las obras también 
parecen evidentes: En 1962 las bodas ce lebradas en la iglesia 
fueron 25 y cn 1969, año dc las obras, no. Después de los 
trabajos el n úmero ascendió a 985 en 1970, a 1.213 cn 1971 ya 
1.290 en 1971. Aunque el rector ju stificaba este proceder como 
"ampliación del apostolado parroqu ial" (Vida Parroquial, n úm. 
6, 1968), tuvo que reconocer más adela nte la protesta de los 
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feligreses (Vida Parroquial, núm. 8, 1969). Como se verá en 
los artículos que siguen a éste, tanto las obras de 1969 como la 
abusiva uti Iización posterior del edi ficio fueron gravemente 
perjudiciales para su integridad. 
30 Véase GONZÁLEZ MORENO-NAVARRO, Antoni, La restauracion 
objetiva ... y GONZÁLEZ MORENO-NAVARRO, Antoni, «Restaurar 
monumentos ... ''. 
31 Años antes de que el Servicio asumiese formalmente la 
responsabilidad del proceso global de restauración de la iglesia, 
éste ya había promovido, a partir de 1987, una serie de estudios 
orientados al conocimiento y la comprensión del edificio. Se 
pretendía, por un lado, una aproximación al comportamiento 
estático del inmueble, así como predecir cómo reaccionaría la 
fábrica ante diversas hipótesis de cubrimiento y uso; por otro 
lado, se quería comprobar si la fábrica construida por Gaudi 
hubiese respondido eficazmente en el caso de que la obra 
imaginada por él hubiese sido completada. A tal objeto, se hizo 
un detallado levantamiento de planos, se abrieron diversas catas 
para conocer las partes ocultas, sobre las que no se tenía noticia 
alguna, y se realizó un estudio numérico por ordenador para 
modelizar con la mayor exactitud posible el comportamiento 
estático del edificio. Posteriormente se desarrollaron nuevos 
análisis, entre otros, el de la cimentación y el terreno subyacente, 
así como una prueba de carga de la estructura. 
Paralelamente a los estudios de análisis material iban llevándose 
a cabo también los de carácter geométrico-formal y los de 
carácter histórico. Un objetivo principal de los estudios previos 
a los proyectos de restauración dentro del terreno de la historia 
fue la investigación de datos relativos a la fase final de la obra 
de la iglesia, que incluye los trabajos que se continuaron desde 
que Gaudí la abandonó hasta que éstos se interrumpieron y los 
posteriores hasta el momento de la redacción del estudio histórico 
previo a que se hace mención. El proceso de análisis histórico 
se completó con la investigación arqueológica y con estudios 
de carácter histórico-constructivo y artístico, que incluyeron el 
levantamiento planimétrico de los elementos constructivos 
dispersos y no utilizados en la obra de la iglesia y el análisis de 
materiales. Los estudios llevados a cabo desde la vertiente 
histórico-artística consistieron en inventariar y analizar diversos 
elementos, como muebles, objetos litúrgicos y ornamentales, 
etc. Fueron también analizados las vidrieras y los revestimientos 
de cerámica y vidrio (véanse en las fichas técnicas 
correspondientes los organismos y profesionales autores de estos 
trabajos). 
32 Véase GONZÁLEZ, José Luis, CASALS, Albert, GONZÁLEZ, 
Antoni, «De cómo acabar la iglesia de la Colonia GÜel1. .. ". 
33 No se trata de una opinión personal; coinciden en ella la 
gran mayoría de estudiosos dc la obra gaudiniana. Sirva de 
ejemplo la de Collins: "Esta cripta, aun cuando solamente se 
trate del fragmento de un edificio, es tal vez la obra más 
importante de Gaudí" (Alltollio Cal/dí, p. 26). De la misma 
opinión fueron la mayoria de los arquitectos y artistas a quienes 
se interrogó sobre el particular durante 2002, Año Internacional 
Gaudi (véase Magazine La Vanguardia, 3 de marzo de 2002). 
34 Las instalaciones deportivas fueron inauguradas en febrero 
de 1960 y equipadas en 1964 con unos vestuarios, y prestaron 
un valioso servicio a la juventud local aunque su ubicación no 
le hizo ningún bien al edificio. 
35 El carácter poco reflexivo y reaccionario de la propuesta que 
en este sentido se hacía en el manifiesto de diciembre de 2002 
ya citado (véase nota 29) nos induce a creer que la mayoría de 
sus firmantes o avaladores desconocían o conocían poco la obra 
de Gaudí y su historia e igualmente la restauración en curso. 
36 El SPAL, en línea con las experiencias de su fundador, 
Jerónimo Martorell, y las enseñanzas de Renato Bonelli, ha 
afrontado siempre sus actuaciones «genéricamente dentro de las 
más claras y avanzadas posiciones de la restauracion crítica», 
RIVERA BLANCO, Javier, «La restauración crítica ...». 
37 Ese es el mandato de la Carta de Venecia de 1964, documento 
que nos sigue pareciendo imprescindible. (Sobre el concepto de 
autenticidad en el método de restauración objetiva, véanse las 
páginas 21 a 25 del libro citado en la nota 30). 
38 Véase GONZÁLEZ MORENO-NAVARRO, Antoni, «Método y 
criterios en la restauración del Palau Güell. .. ''. 
39 «En restauración no se deben copiar las formas, sino 
producirlas dentro de un determinado carácter, poseyendo su 
espíritu» (citado por BERGÓS MASSÓ, Joan, Caudí: I 'home i 
l 'obra ... ). 
40 El 12 de marzo de 1996 se entregó a la Generalitat un informe 
en que se solicitaba la opinión sobre el carácter del proyecto 
que debía garantizar la estanquidad de la cubierta, 
pronunciamiento considerado necesario dado el carácter de 
BCIN que posee la iglesia. El 6 de mayo siguiente se produjo el 
acuerdo de la Comissió Territorial del Patrimoni Cultural de 
Barcelona (Direcció General del Patrimoni Cultural. 
Departament de Cultura de la Generalitat de Catalunya): "La 
Comisión es de la opinión que, ya que se interviene, se haga en 
el sentido de recuperar el aspecto que tenía la cripta el año 1915, 
fecha de su inauguración". Posteriormente, el 30 de noviembre 
de 1998, la Comisión aprobó la primera fase del proyecto de 
restauración de la cubierta. La Comisión, que como tal ha 
visitado dos veces la obra (el 20 de febrero de 2001 y el 30 de 
enero de 2003), aprobaría más adelante (5 de marzo de 200 1) la 
intervención propuesta para las fachadas y el entorno, y el 
proyecto de intervención en el interior (3 de febrero de 2003). 
41 Citado en PUIG-BoADA, Isidre, El pensament de Caudí ... 
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FICHA TÉCNICA 
Restauración de la iglesia de la Colonia Güell
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